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áPexscmajei
Blasillo josé
FePa* Manolito
Pedro Mujer 1.a
Leoncio Idem 2.a
Fracso Un Hombre.

Mozas, Mozos y Hombres del pueblo
La acción se supone en un pueblo de la provincia de 
Cádiz y en el mes de Febrero de 1820, durante el le­
vantamiento militar y popular á favor de la Constitu­

ción de 1812.

ARGUMENTOS 
de óperas, con cantables en español é italiano 

que tiene esta casa
Aída.
Africana.
Barbieri di Seviglia, 
Cavalleria Rusticana. 
Dinorah.
Ernani.
Fra Diavolo.
Faust.
Favorita.
Gli Hugonotti. 
Gioconda.
La Forza del Destino 
Lohengrin 
Tannhauser 
Mefistóf-des 
1 Lombardo 
Lmda de Chamounis

La Boheme.
Marta.
Poliuto.
Lucia di Lamermoor 
Lucrecia Borgia. 
Mignon.
Norma.
Rigoletto.
Traviata.
Un bailo in maschera. 
Vísperas Sicilianas 
Otello.
II Trova tore.
Puritanos
II Profeta—Tosca 
Roberto el Diablo 
Sansón y Dalila

BONITA BARAJA TAURINA BUL AMOR
Precio 10, 15 y 30 céntimos, 'una.# zic^



rcimpríw. sin su permiso

EL CORNETA PE IA PARTID
CUADRO PRIMERO.

doro

Ped.

Ped

Ya nos espora la mesa, 
y ya se acabo la misa, 
ya hicimos bien por el alma, 
vamos á haoer por ia vida.

Hay para el hombre cielos y tierra 
ya está cumplida la devoción. 
Ahora cumplamos con. los deberes 
áe nuestra santa conjuración. 
La tierra que dá buen mosto 
tiene que dar buenas mozas,

La escena representa la plaza ele un pu'eljO, ti- 
iose en el fondo una Iglesia y su campanario. A. 
brecha la jachada de la casa, de Pepa.

Después del preludio, cuando se levanta el tefc» 
'van apareciendo en escena Blasillo, Ped » -- - ,1
J©sé, Manolito y las Mujeres 1.a y 2/ que salen < 

¿la iglesia cantando el siguiente numero:



y donde hay mozas y vino 
tiene que haber patriotas, 

Ooro Allí los curas á coro
cantan oremus, oremus, 
y mientras aquí los hombres 

 , conspiremos, conspiremos. 
Ped Hablemos bajito 

de la libertad.
¡Silencio! que el cura

, nos vá á delatar.
-oro de mujeres Las mocitas gaditanas 

quieren a los liberales, 
que donde hay mozos y amores 
tiene que haber libertades.

Mujeres l,a y 2.a Estáis cometiendo 
pecado mortal.

Coro de Mujeres ¡Silencio! que el cura 
nos va á excomulgar.

CORO GENERAL
T vi Mujeres Hombres
-Lias ^Oíoitas gaditanas Latierraque dabuenmost© 

a los liberales, tienequedarbuenasmozas. 
qu.. unde hay mozos y ydonde hay mozas y vino 

t, (amores tiene que haber patriotas, 
tiene qnehaberhbertades Hablemos bajito

Estáis cometiendo de la libertad,
pecado, mortal. ¡Silencio! que el cura
¡Silencio! que el cura nos va á delatar, 
nos va á excomulgar

El coro se retira cuando termina de cantar y en-
.í edr0 que vé á Blasillo salir por la puerta 

a i^yesia, le pregunta si ha visto salir de ella á 
Leonem .contestándole el campaneriUo que no le 
aabxa visto y que la importaba muy poco saber de



■
— 3 —

el pues era un hombre á quien no podía ver ni pin* 
lado, asegurando que habla de hacerle algo malo.

Frasco se incomoda con él y le amenaza, pero P@ 
dro tema su defensa, afesndole'que se meta con un 
mozuelo. .

Aparece entonces Leoncio y Frasco le felicita por 
haber pedido la mano d© la hermo a Pepa, y el pre­
sumido gaian acepta muy gustoso la felicitae¡en re­
galándoles úna onza de oro para festejar el suceso.

Despues les cita para su casa diciéndoles que lie 
ne que darles una buena noticia y al oír esto, Blasi* 
lio dice para su capote, que él está dispuesto a 
aguársela. . . .. .

Pedro se queda solo con Leoncio, diciendo’© que 
él no le ft licita por su próxima boda y antes bien, 
le recrimina, pues en aquellos momentos se necesi­
taba la voluntad y los brazos de los hombres libres 
para que saliera triunfante la revolución, contestan 
do Leoncio que por lo mismo que podían ser ahorca 
dos en cualquiera ocasión, no quena irse del mundo 
sin hacer esposa suya á Pepa.

Entonces y para convencerle deque sus amoríos 
no le impedían ocuparse de los asuntos politicos, le 
dice confidencialmente, que está esperando un emi­
sario de Riego, con instrucciones concretas para 

i levantar una partida.
Pedro entonces replica:
Vamos con calma. Yo sov revolucionario por prin 

eipios y por filosofía. Como que be aprendido de ese 
gacetero Alcalá Gfaliano y los demás qué andan re-* 
volucionando en los papeles públicos y en las socie 
dados secretas. Y la filosofía dice qne para levantar 
una partida, basta con el valor, peí o para ganar la 
partida, son menester ciencia y serenidad. ¿Teñe- 
naos armas?
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Arabos quedan conformas en el plan para organi­

zar la partida, comprometiéndose Pedro, aunque 
con repugnancia, á subir al campanario pira ob­
servarlo todo y toe ir á rebato, sorprendiendo h 
buena fe del campanero Blásido.

Este aparece en aquel momento, siempre cen su 
mania de hacer una maldad á Leoncio/ diciendole 
Pedro que si le quiere tan mil es porque esta ena­
morado de Pepa.

Finge Blásido no entender lo que es estar enams 
rada, pero al fin confiesa su carino á la muchacha 
ofreciéndole Pedro su apoyo si el muchacho le haca 
un pequeño favor, que no es otro que el prestarle 
por unos momentos la llave del campanario. Blasi- 
ílo ofrece complacerle sin vacilar y en esto se oye 
la voz de Pepa, animándole Pedro á que la hable en 
forma debida.

Pepa pregunta á Blásido, porque no La felicite 
por su próxima bola y el m achucha el o la contesta, 
que á quien debía felicitar era á su prometido, re­
cordándola entonces, los felices tiemoos de su ni­
ñez en que jugaban juntos y aguantaba sin quejarse 
los cachetes que le propinaba la traviesa muchacha 
golpes y cachetes, que entonces echaba muy de 
menos.

Después cantan el siguiente numero de música:
Blas ¡Guantas florecidas

por darlas á ella
en capullo sin vida dejé!

Florecidas tiernas, 
ya se va mi niña, 

ya podéis en la mata crecer.
Trompetas de cuña conque ambos jugaba-1 

decidme: ¿por qué, (nos,
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cuando hería mi labio el carrizo 

la sangre era miel?
Recuerdos queridos de placida infancia, 

ya no volverán;
pero nunca la suerte futura 

borrarlos podrá.
Pepa Adiós trompetas de cana 

y caballos de cartón: 
como me ha crecido el cuerpo 
ha crecido también la ambición. 
Es la gloria de la vida, 
y ambición de la mujer 
compartir con un valiente 
las coronas del verde laurel.
Y ai hombre que es admirado 
y temid® por doquier, 
ver rendido en nuestros brazos 
y jugar como un niño con él.

Blas Y para eso, mi niñita, 
¿qué se necesita?

Pepa Ser heroico j fuerte 
y mirar sin temblor á la muerte. 
El que quiera triunfar en mi pecho 
antes debe en el mundo triunfar.

Paz de la aldea, juegos del campo, 
flores del huerto, adiós quedad.

En su nido se crian nuestras palomas, 
y cuando ya han crecido pasan las lomas, 
Hoy mis oíos do sean más horizontes, 
cruzar mares y tierras, correrlos mentes. 
Mi corazón de niña queda en vosotros; 
mi ambición ya crecida se va con otros, 
Los héroes y soldados que el pueblo aclama 
y con su sangre escriben su eterna fama-
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Blas Ya al oír sus palabras no me entristezco, 

estando juato a ella también me crezco. 
Guando ella se arrebata yo me arrebato* 
si ella juaga yo juego, si mata mato.

DUO
Blas Al entrar su palabra en mi oído 

saltan á golpes la sangre en mi sien 
y me pica por toda las carnes 
el calor de la guerra también.
Ya n© quiere mi casa y mi huerto: 
quiero ©I ruido del toque marcial. 
Venga en vez de trompetas de cana 

la corneta de verdad.
Tra, tra, tra, tra, tra,

¡A caballo, al ataque, á la carga1. 
¡Es la gloria reñir y triunfar!

Pepa La que tiene marido cobarde 
condenada nació á padecer, 
que nó puede llamarse casada 
la que casa coa otra mujer.
El vivir en los brazos de un heroe 
halagada del ruido marcial, 
es vivir en un trono de reina, 

¡esa es la felicidad!
Ala-la-alada -ala-la.

El que quiera triunfar en mi pecho 
antes debe ea el mundo triuufar.

Pepa se despide diciendo que se casa coa Leoncio 
por lo valiente que es; y Blásido se que la solo tris­
te y afligido, hasta que sale Pedro preguntándoles! 
le dieron, basa resultado sus consejos, contestándole 
®1 pobre muzo en sentido negativo.

Pedro le recuerda su promesa de entregarle la 
llave del campanario y Blásido sospechando qns ss



trata de hacer algo que resulte provechoso pars- I 
Leoncio, se propone observar lo que ocurra para | 
impedirlo.

Leoncio llega precipitadamente á casa de Pepa y 
á sus voces acude la muchacha á la cual ana» ña­
que el emisario de Riego, le habla confiado el ni tuda 
de la partida, v que era necesario que "todos los 
comprometidos le siguieran, pues en el pueblo cor­
rían peligro por que iba á llegar una partida de rea 
listas.

Apenas Leoncio entra en casa de Pepa para anun 
siar al padre de esti sus provectos, acuden á la 
plaza Frasco, José y muchos hombre; y mujeres 
del pueblo en tropel y muy alarmados, hablando de 
la llegada de los realistas, diciéudoles Frasca que 
no deben alarmarse pues la campana iba á llamar á 
todos los liberales que se hallaban trabajando em el 
©ampo.

En esto se presenta Pedro diciendo que no deben i 
iarse de la camoana, pues Blasilio 1© había engana ] 
¿o no podía disomier de ella, porque ia cuerda : 
había sido desat di. ;

Pepa sal© preguntando á Blasilio si es verdadque 
el habla cortado la cuerda y él contesta que si, aun 
®uando sabía que aquello podía costar la vida á 
Leoncio y sus amigos, pero al enterarse de que Pe­
pa y su padre también se hallaban comprometidos, 
se asusta de su hozaría y sale corriendo diciendo 
que no valía lo hecho.

Cuando tedosjuran vengarse del oampanerilio sí 
los realistas los dejan vivos después de la paliza | 
que esperan recibir, suena estrepitosamente la oam 
pana tocando á rebato, apareciendo Blasilio en la 
ventana del campanario c m la cuerda en la mase \ 
focando desaforadamente.



Todas se quedan admirados del valor de Blasill©, 
ae solo por un verdad» ro milagro no se había «s- 
reliado al subir al campanario por la parte exte- 
ior y se disponen a marchar al campo al frente de 
eoncio, á quien se prer enta el joven Blasillo ofic­

iándose á formar parte de la partida en concepte 
>e corneta. . . .
La partida se pone en movimient® y el cuadre 

Brinina con este precioso número:
Blas Adiós huerto, campanas é iglesia: 

ya me gusta el redoble marcisl, 
tengo en vez de tron petas de caña 

la corneta de verdad.
Pepa Compartir los laureles de un héroe» 

rodeada del ruido marcial.
es vivir en un trono de reina: 

esta es la felicidad.
Clarín y campanario 
tocan á guerra, 
ya venza el bando negrr 
ó el blanco venza, 
caiga el que caiga,

y lva i« Vov»^. siempre es sangre españo-
Vivan Siego y Quirogal la derramada, (la 
Ya es libre España!

CUADRO SEGUNDO.

Todos 
pámpanas a rebato, 
roces del pueblo, 
lometas de la tropa 
Hiena» diciendo:

Decoración de campo. .
Aparece la partida liberal que manda Leoncio ti-? 

¡garando acampados y con las armas cerca.
" Monolito está como de centinela, pero sentado y 
con una botella en la mano, sosteniendo un diverti­
do diáib go con Frasco, hasta que llegan Pedro y 
José muy agitados, dando cuenta del combate q«® 



Rabian sostenido con la partida realista que los per­
seguía y que había logrado hacer prisionero al pa~ 
arp de Pepa y á uno de sus Sriados.

Pedro culpa de lo ocurrido al pobre Biasillo que 
había seguido al padre de Pepa, per© en esto se pr© 
senta el cornetilla que se indigna al oír tal acusa~ 
cien- Pedro insiste en ella, diciéndole que se cliscul 
ve con Pepa, que llega en aquel momento, y que no 
uniere escuchar al muchacho, al cual le da un ho­
rrible bofetón, que hace llorar al enamorad© B.Mi­
llo, á quien ella insulta por llorar como una, mujer.

Blasilio la contesta en estas sentidas frases: 
Blásido.—¿Oí ees que me duele el bofetón? Soy dur®

Estoy criad© al frío del campo y á pescozones 
de mi padre. He corrido descalzo sobre los 
guijarros del camino por c< ger moras para ti, 
y cuando mis pies sangraban, nunca hehora- 
-do. Me he herido con las espinas por coger r© 
sas para ti, y cuando mis manos sangraban no 
he llorado. Me be caído desde lo alto de los 
chopos por coger nidos para tí, y cuando 
cara sangraba no he llorado. Lloro ahora, por 
que el golpe viene de esas manos para las 
que yo, sangrando cogía moras, rosas y pidos 
No me duele mi dolor... me duele tu enojo. ¡A 
ver quién es el ingrato!

Después la dice que se había pasado al enemigo 
5©lo por conseguirla libertad de su padre, cosa qu© 
la joven no cree, pero al fin tiene que rendirse a la 
evidencia pues en aquel momento la anuncian 
el regreso del autor de sus dias.

Pepa se retira para ir á abrazarle y entonces to­
dos felicitan á Blasilio por su hazaña, preguntándo­
le Pedro si no había tenido miedo.
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aBIasUlo contesta:

Blis Si, tuve miedo, a fe mi»; 
poro mas me amedrentaba 
el H uido que aquí dejaba 
que la muerto que venia. 
Loe seguí con precauciones 
por donde iban ala muerte, 
atados con cuerda fuerte 
y cutre doce re.distones. 
Ellos, con mo lo soez 
los nuestros, la frente al cielo, 
unos coa tanto recelo, 
©tros s=m tanta altivez, 
qn©, al verlos, fueran tenidos, 
por contrastes vengadores, 
los presos, por ven -odores, 
y lo i guardias, por ve toi los. 
Hubo preso que altarero 
siguió á bocados la lidia, 
y vencedor em envidia 
por no ser el prisionero.
Sin otro ruido que el son 
fie la marcha acompasaba, 
11-g iba á tina encrucijada 
la siniestra proeesibn. 
Cuando asu paso saliendo 
como se escurre un í anguila, 
me entre humilde entre la flla 
una limosna pidiendo 
Por mi estatura y calaña, 
a» me temaron en cuenta; 
¿ciegos!' con est i herramienta 
nadie es pequen = en España. 
Y empalmada en esta mano
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tale tras tendía la izquierda, 
corté da un tajo la cuerda 
y los dije: «Corra, hermano.» 
Oon maldiciones nd tiernas 
escapamos á ojos vistas, 
ellos do entre los realistas, 
y yo por entro dos piernas. 
Tiros errados en p »3, 
yo á correr como un venablo, 
ellos dándose al diablo, 
i yo aquí, bendiciendo á Dios!

Leoncio se presentí con Pepa v felicita á,BlasíUa 
iioiéadole que la devuelve su estimación, á la vez 
aue le da órdenes secretas para los toques de indi­
car el ataqué ó la retírala, según la fuerza que tra¿ 
gala partida rea isba que 'os persigne.

Pepa también da gracias a Blamllo por su heroica 
acción y abraza al muchacho con mucho carino db 
ofendo que asi quena ella a los hombres, vanenu 
y arrojados.
Blasillo la dice que tiene que contarla una cosa 
canta este bonito cuento.

Blas «¿Sera pecado—le dijo 
cierta moza al confesor— 
faltar ©1 domingo a misa? 
—¿Y por qué faltas a Dios? 
—Porque entraen mi casa el novio 
que aprovecha la ocasión, 
y mientras m adre en ia iglesia 
estamos solos los dos.
— Es pecado.—¿ Eaton ces tengo 
que arrepentirme? —Y si no 
te lleva el diablo, si el novio 
algo que llevar dejo.
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Volvió al otro mes la moza, 
y el padre le preguntó:
— ¿Te arrepentiste de... aquello? 
El lunes, con gran fervor. 
—Bien. ¿Y no habrás reincidido 
en tu sacrilegio atroz?
—Todos los domingos padre, 
mientras la misa mayor.
—¿Por qué consultaste entonces 
el caso?

—Por precaución: 
asi sabiendo que peco 
los domingos ya s© y® 
que tengo que arrepentirme 
todos los lunes señor.» 
Pues lo mismo que la. moza 
esta yez discurro yo: 
peco, me arrepiento, quedo 
limpio para otra ocasión, 
y a^i conciencia y pecado 
están en conciliación.

i. Después Blasili®, cada vez con más pasión, habla 
' Depa de su cariño y esta sin incomodarse, le dice 
’ e ella también le quiere, pero como á un herma- 
,, pues su amor es para Leoncio.
, Frasco se j resenta anunciando la llegada de los 
distas que habían anunciando su proposito de fu 
ar á los prisioneros que tenían en su poder sino se 
adían los rebeldes.
Bn esto vé Biasiilo la sena! de Leoncio que orde- 
la retirada y al conocerla Pepa se echa á llorar, 

' asiderando cobarde á su prometido.
Despues canta:
pa La que casa con hombre cobarda»



condenada nació á padecer, 
que no puede llamarse casada 
la que casa con otra mujer/ 
¡Ay de mi, ay de mi!
¡Para siempre la dicha perdí!

Blas ¡Como gime! ¡Cómo siente!
Aquí dentro, como mió, 
su dolor me duele á mi

Cornetilla, toca;
tu suerte b la suya 
tienes en la boca.

P’epa ¡ Ay de mi, ay de mi!
¡Para siempre mi dicha se va?

.Blas No, no, no: que segura la tienes.
¿Héroe quiere? ¡Pues héroe tendrá! 

Pedro Blas, ¿no te equivaeas?
Mira al sitio aquél.
¿Sabes lo que tocas?

Blas Lo que manda él.
Ped Sao-a otro pañuelo

y te llama á gritos.
Blas Se habrá constipado.

¡Toma pañolitos!
Toda la partida 
se mueve á mi voz, 
yo soy aquí el amo, 
el héroe soy yo.

Adiós, madre dé mi alma, 
adiós casa en que nací.

Cuando os cuente mañana un soldad-;
que por tanto la vida perdi, 
contestad que mi vida ha servido 
para hacer á una niña feliz.

Pepa Compartir los laureles de un héroe, 



halagada del ruido marcial 
es vivit en un trono de reina, 

esa es la felicidad.
cees ¡Viva la Constitución; ¡Viva Riego!

(A los toques de ataque que da Basilio salen 
precipitadamente las gentes de la partida y 
por gi upos de dos a dos y cuatro a cuatro 
armados con sus fusiles y en actitud de ata­
que. Dan vivas a la Constitución y a Riego y 
entonan el himno de Riego gran movimiento 
y animación. Pepa manifiesta gran alegría; 
también Bíasiilo, al verla, muestra alegría, 
pero mezclando con ella cierta amargura que 
expresa el-estado de su aln a y el noble sacri 
ficio que hace por su amada. Antes tle caer el 
tel&n, Blasill© se dirige ceñios demas hacia 
la derecha figurando que van al combate. Pe 
pa queda en escena.

CUADRO TERCERO.

Xa mima decoración del ctiadro primero.
Pedro, Jo,-e y Fiasco, esté con una venda en la 

frente, hablan del entusiasmo que existe en todas 
partes al proclamarlas tripas nacionales la Cons­
titución.

Pepa se presenta y pregunta á Pedro por los he­
ridos y este la dice no taroarrn en llegar; que son 
tres y medio, considerando al cornetilla como me­
dio hombre. Ella dice que quiere curar á Bíasiilo y 
Pedro entonces la dice que presume el motivo de 
aquella distinción, aludiendo al valor de Leoneio, 
que si ordenó el fuego, fue por que Bíasiilo, con de­
liberado propósito había cambiado la orden recibida
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Entra por la derecha Blasillo medio tendido en 

■anas parihuelas cubiertas con mantas jerezanas. 
Trae vendados con pañuelos el pecho y el pie dere­
cho. Lo conducen dos hombres de la partida, los 
cuales, á una sen d de Pepa, ponen en el suelo las 
parihuelas dt tinte de la casa, y se ven acompaña­
dos de Man*.lito. Mientras se hace esa operación, 
Pepa dice a Pedro quiere hablar á solas con Blssill® 
y sostiene con este larga conversación, convencida 
dose del heroi m > del joven que sacrifico todo ñor 
verla a ella feliz, ocultándola la cobardía de Leoncio

Pepa, Blatilh-, L oncio, Pedro y toda la partida 
formada q ,e sa e por la derecha y va atravesando 
porelfonL ha fia la izquierda, sigue detrás gente 
del pueble formando un cuadro animado.

Lecncio se s- para de la partida y se acerca á Pe 
pa diciendo.
León Pepa mía, en cuanto reciba esos honores que 

son para tí, vamos á casarnos en la catedral 
de Cádiz.

Ved Míralo, va mas deprisa á la alcaldía que á la 
pelea ¿Se va á lucirse y me deja aqm? Quiá! 
donde e té-. tu me achico. Pero donde feste­
jen e ese valiente, puede presentarse este 
valiente.

Voces ¡Viva Leoncio! ¡Viva!
Pepa Que poco cuesta la gloria! Y yo amaba tanto? 
mas Lo que cuesta es el amor. Mira cuánta san­

gre ¡Todos se van! ¡Todos os iréis! ¡Solo en 
el mm.do

Pepa No. Y quedo contigo y para siempre,
Lías Pues entonces el que se queda solo es el;

mundo
Voces ¡Viva Niego! ¡Viva Leoncio! ¡Viva!

TELÓN'
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—(CORRESPONSALES.)—

BARCELONA. -Representante Exclusivo con depórte 
<e estos argumentos D, Eduardo Rdlariu, _Lauria, 26 í 
guien pueden p dir colecciones y fornos de 25 argumentos 
diferentes á l‘5O ptas., la bonita b maja del amor, la edi­
ción económica dé Accideútes del Trabajo, etc., etc.

VALENCÍA=E1 Depósito de estos arg imentos esta en 61 
•kiosco de D. José Gallego, Ruzafa, 43, frente al Teatro, hay 
más de 2)9 diferentes que le pueden pedir ,

También hallará el público la bonita Baraja Taurina del 
Amor coa 73 fotograbas de toreros, 20 preguntas y 20 res­
puestas á 10, 15 y 30 céntimos una. , .

ACCIDENTES DEL TRABAJO.-Edición económica (a. 
edición) de la Ley dictada en 33 de Enero de 19)0 con te acia 
rasión da 18 de Junio de 1903, seguida de un Reglamento pa* 
raísu ejecución de 28 de Julio de 1990 y Ley sobre el Timabaa 
ds mujeres y niños, de 13 de Marzo de 1903 y su Reglamento

PRECIO 20 CÉNTIMOS
SEVILLA.—Depósito y venta de estos Argumentos, tiara 

ia Taurina del Amor, Accidentes del Trabajo y Recibos us 
"Latería á dos tintas en casa de don Rafael Virtudes, Corres* 
¡ponsal de Periódicos.

LEON — Florentino Sánchez, Café Iris.
GCRUÑA.-Lino Perez, Kiosco. .
Madrid.—En el Centro de periódicos y Librería ie 

'D. Antonio Ros, Victoria, 3. ,
HUELVA.—Narciso Morgaño, General Azcarraga, wr
I3 r o i* iTARRAGONA.—Juan Muate. Rambla de San Carlos,

Kiosco, ,LA LINEA.—Pedro Rambao, Centro de suscripciones, 
JERSZ-—Antonio Jiménez (hij 1), Teatro Eslava. 
TARIFA —Mariano Portero, Galle Ancha num. U.
ANDÚJ X.R. —José Vilches, Dentro de suscripto;’- 
Z iRkGOZ a. — Ange[ Villamarlnt Dentro de suscrip­

ciones. 1 .
LINARES.—Benito tarrasco, Rosario, b.
AVILES.—Pilar 8. de Quirós, Suárez Inc'án, la- 
NERVA.—José Morón, teatro de suscripciones. 
GÓRDO 3A.—Estébaa Hiro, Emilio Oastelar, la.



Axguaaeaiag veaAsi
Esta casa ha confeccionado en tomos de 25 ejem­

plares, todos los argumentos que hasta ahora se han 
publicado. Se mandan circulares y condiciones á 
quien las pida.
Agua, azucarillos y agte. 
Alegría de la Huerta 
Arrastraos | Adriana Angot 
Anillo de Hierro | Afinador. 
Alojados 1 Azotea
Abanicos y Panderetas ó á 

Sevilla en el Botijo
Agua Mansa 
barquillero I Buena Sombra 
Batalla de Tetuan
Balada de la luz (Bruja 
Borrachos | Buenas formas 
Bravias | Balido dez-, i 
Barbenllode Lavapits 
Barbero de Sevilla 
Buena-ventura | Barcarola. 
Besode J udas=Bateo 
Cariñosa 1 Carrasquilla 
Cuadros disolventes 
C-rtamen Nacional 
Cambios Naturales
Cabo Primero | Campanadas 
cocineros=Ca bo Baqueta * 
Cuerno de Oro —Cruz Blanca 
Cura del Regimiento-Celosa 
Caramelo. =-churro Bragas 
Curro Vargas. I Clavel Rojo, 
cyrano de Bergerac l Cursi 
Campanone | covadonga 
Camarones | Cuñao de Rosa 
CiudanotsimóU- | Cortijera. 
CaradeDios- Curro López 
Corree Interiór-CódigoPeual 
Capote de paseo | Coco 
Campana Milagrosa 
Chavala | Chiquita de Nájera 
Corneta de la Partida 
Chico de la Portera 
Canción del Náufrago

_ Lhispita ó el Barrio deMllas

Dúo de la Africana 
Don Juan Tenorio 
Don Gonzalo de Ulloa 
Detras del Telón 
Diamantes de la Corona 
Dolores | Dinamita 
Doloretes | Diligencia 
Debut de la Ramírez 
El Dioe Grande. 
Escaro ¡ Estreno 
Electra, | El Tio Juan 
Estudiantes
Enseñanza Libre 
El Olivar. | ElVeterano 
El Ptinao de Rosas 
Fiesta de San Antón 
Feria de Sevilla 
Fonógrafo Ambulante 
pondo delBaul / Figurines Fotografías AnimadaS 6 
Gigantes y Cabezudos 
Guardia Amarilla 
Gallito del Pueblo. 
G-uitarrico. | Gobernadora 
Gaitero 1 Golíemia 
Gazpacho Andaluz 
Gimnasio Mod elo 
Género Intimo
Grandes Cortegaaag 
Húsar ¡ Hiosdei Batallón 
Intantáneas
Jugar con íueg0 | Juramento 
Juan José
José Martin el Tamborilero 
Juicio ora! ¡ Jilgero Chico 
Lucas del Cigarral.
La Venta de Don Quijote 
Luna de miel.=Luz Verde 
Lucha de clases.
Loco Dios. | La Divisa.



Tjgerita de (Jascos
La torre dei Oro
La trapera—La hengrin
La Mazorca Roja.
Lola Montes l La Boda
Los Granujas.
Los Charros l Las Parrandas 
La Corría de Toros
Maestro de Obras.
Mujeres. | Mari-Juana.
Marusiña. | Mi niño.
Maria de los .Angeles.
Marsellesa. I Mujer y Reina
María del Pilar-Madgyares.
Molinero de Subiza.
María de) Carmen.
Marina, i Mascota.
Mangas Verdes 
Marquesito.
Monigotesadel Chico.
Milagro déla Virgen.
Manta Zamorana « 
Mallorquína.
Maja, i Macarena.
Niños Llorones.
Nieta de su abuelo.
Padrino del Nene 
Preciosilla.
Presupuestos de Villapierde 
Pene Gallardo
Plantas v Flores
Pepa la Frescachona
Perla de Oriente

pillo de Playa
Patio | Piquito de Uro 
Polvorilla 
Puesto de Flores 
Querer de la Pepa 
¿Quo vadis?
Revoltosa i Rey que rabio 
Reloj de Lucerna .
Reina y la Comedianta 
Panto de Ja Isidra _ 
Señora Capitana 
Señor Joaquín 
Salto del Pasiego
Sobrinos del Capitán Gra n 
Soleá | Sandias y Melones 
Sombrero de Plumas 
San Juan de Luz 
Su. Alteza Imperial 
Traje de Luces | Tía Cirila 
Tempestad | Tempranica 
Trabuco 
Tonta de Capirote
Tío de Alcalá I Tribu Salvaje 
Tremenda, l Limpiaos 
Tambor de Granaderos 
Tirador de Paloneas 
Citimo Chulo 
X’erbenade la Paloma 
Viejecita | Velorio 
Viaje de Instrucción 
Vuelta al Mundo

Venecianas
Zapatillas y otros

GALERIA de argumentos
Mas de 200 argumentos diferentes do óperas, (estas con 

.os cantablesjn italiano y español) zarzuelas, dramas, co­
medias, en 16 páginas y cubierta con el retrato del autor, 
a 10 céntimos unose sirven á provincias á precios muy 
económicos

Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor, 
Kiosco.— Valladolid.

]\ota. Se manda el catálogo con las condiciones 
á quien lo pida, y se sirven colecciones de todos 
les argumentos que tiene esta Galería.

VALLADOLID Í903.=IMPRENTA DE EDUARDO SAENZ


